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A L ^ Ü S T Ó L L C A O B I S P O D E S A L A M A N C A Y A D M I N I S -

T R A D O R A P O S T Ó L I C O D E C I U D A D - R O D R I G O , LÜTC. , 

E T C . 

Al venerable Clero y fieles de ambas Diócesis. 

Misericordias Domini in netor-

num cantabo. 

Cantaré eternamente las mise -

ricordias del Sofior. Ps. SS, v, 2. 

V. I I . y A., H-: al recibir ol inestimable rescripto 

por el cual el Sumo Pontííice concedo las indulgen-

cias que despues dii'cmos para la mayor celebi-idad 
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del tercer ceiileiiai-io de iitiesini pnti-oiia Santa Teresa 

de Jesús, fué tal el gozo (|iie se apoderó de nuestra 

a lma y tan viva la gratitud de nuestro corazon que 

hubiéi-amos querido estai- poseido de una acción de 

gracias tan intinia y dominante como la que esplica la 

m i sma Santa en sus moradas sestas, de aquel deseo 

de bendecir al Señor que llega liasta enloqueccM- como 

ella asegura, de aquel contento, que «todo provoca 

i'i a labanzas de Uios.» 

Viendo la generosidad que usa con nosotros el bon-

dadoso Pontiíicc: cómo viene con el lleno de su auto-

ridad á favorecer nuestros proyectos de celebrar el 

centenario, cómo derrama sus favores soJ>re el sepul-

cro de la Santa de nuestro coi'azon, el amor , el reco-

nocimiento, la admiración, el júb i lo Nos liizo sentir 

dulces trasportes, y dejando coi-rcr la imaginación al 

través de la historia dé la Providencia de salvación que 

Dios lia obsei'vado con el géneru humano , se ofrecían il 

nuestra memoria como puntos de compai'acion los mo-

mentos mas felices, los benelicios mas memorables, 

las gracias mas singulares, las pi-omesas mas gran-

diosas, Nuest ia mente se complacía en recordar los 

solemnes presagios^ los ari-anques sul)l¡mes del pro-

feta Isaias cuando hablando del libei-tador de las na-

ciones dice: «Que está puesto como enseña de los 

pueblos, que á El vendrán á su[)licar todas las na-

ciones, y (jue su scpulci'o será glorioso.» (caj). 11, 

v. lü . ) Y desde luego descubrimos grandes analogías 

enti-e la insigne Santa y su divino Esposo nuestro 

l iedentor Jesús. En su nombre y representación el 

Padi-e común de los Heles ha manifestado ser su vo-

luntad (|ue se abran en este año las fuentes del Salva-
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do., al pié de la U,mba-de esta sa amada esposa, para 

que todos los qne vengan á honrarla puedan beber las 

agnas de salud y apagar la sed de sus almas, reci-

biendo los raudales de la gracia divina, míen ras sa-

tisfacen la vehemente devocion que sienten hácia tan 

amada Madre. Ella será testigo dirémos, usando 

palabras del mismo Profeta: de las misericordias 

del Señor, cuya gracia ha aparecido sobre el sepulcro 

de su sierva, y todos los que ante él se prosternen se 

levantarán llenos de aliento y cantarán las magn.h-

cencias del Omnipotente proclamando por todas par-

tes la gran confianza que inspira el amor de esta glo-

riosa protectora. _ 

Ni al discurrir de esta manera temíamos esce 

demos en nuestras consideraciones por ser mcal-

cnlable el valor que dentro del orden ^ 

las concesiones que nos acaba de hacer el R ^ ^ ^ 

tante de Dios en la tierra. Léanse smo ^ 

las Letras Apostólicas que trascríbanos p cedidas 

de las preces dirigidas por los muy venerables Fie-

lados, 

BEATÍS IMO P A D R E : 

Los Prelados que suscriben reu nidos aquí con mo-

tivo de las innovaciones que el Gobierno proyecta .n-

trodncir en la legislación sobre asuntos eclesiásticos, 

Ca i no pueden dejar pasar ocasion tan oportuna 

^ n 1 V ar á vuestra Santidad un reverente saludo que 

b l í de lo íntimo de sus almas con tanta mas razón 
biota de 10 v conmovidos ante las 
cuanto que se hallan aletiauus > 
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angust ias que opr imen y llenftn de ¡uwat-guru vues-

tro m a g n á n i m o corazon. Si la protesta de nuestra ad-

hesión f irni is ima y el tí isl inionio de nuestro amor in-

quebrantable pueden llevar un consuelo, por leve que 

él sea, á vuestra a lma atormentada por acerbos dolo-

Tes, dígnese vuestra Sant idad recibirlos benigna-

mente. Vuestros sent imientos son nuestros, nuestra 

también vuestra alliccio.i y en defensa de vuestra cau-

sa estamos prontos á niai char á las cárceles y hasta 

á la m i sma muerte. Procuraremos interesar con ora-

ciones cont inuas á Dios omnipotente pai-a que venga 

propicio en vuestra ayuda haciendo que termine pron-

to vuestro cautiverio mora l , que le sean devueltos á la 

Si l la Apostó l ica todos sus dei echus^ que se desvanez-

can instantáneamente cuantos males turban y ator 

inentan á la Iglesia. 

Y á (in de que acepte c lement ís imo nuestros rué 

gos, pondremos |)or intercesora especial á la Kelbr-

niadora insigne Santa Teresa de Jesús de cuya glo-

riosa muerte en A lba de Tói-mes está corr iendo el 

lei-cer año secular, i-'or su intercesión poderosa 

supl icaremos rendidamente á su d iv ino Esposo , que 

obl igue al mundo hoy engañado y estraviado por los 

caminos del Na tura l i smo coi'ru|)t()r, á volver á la 

l'é sobrenatura l , que abi-ase los corazones de los hom-

bres en el fuego de la caridad con que d ispuso para S'í 

como agradabi l í s ima víctinui á tan pura N'írgen, y que 

los a t i a i g a á sí c-on aquel espíritu de oracion que hizo 

tan esclarecida á Nuestra Santa . 

Quis ié ramos , pues, San t í s imo . Padre , que os sea 

grato vei-nos ap l icados con toda el a lma y con todas 

-i^íÜSLVíUueslras fuerzas á celebrar este Centenar io Teresiano; 
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y á fin do rjiie tan grande f(3Slividad redunde en mayor 

gloria y honor de Dios del que tan ardiente zeladora 

íué siempi'e Santa Teresa, y para que los fieles pue-

dan obtener de la misma ;i!)undan(es frutos dé santi-

ficación, rogamos luimildcinente á Vuestra Santidad 

otorgue algunas gracias á los fieles que asistan en 

cualquiera punto á las fiestas religiosas del Centena-

i'io, y que estas gracias sean mayores para aquellos 

que en todo el año de 1882 ó en cualquiera |)eríodo del 

mismo prefijado por vuosti'a soberana voluntad visi-

tasen devolamente en Alba el venerable sepulcro déla 

Santa. 

El Padre de las misericordias y Dios de toda conso-

lación prolongue feliz y tranquila vuestra vida muchí-

f^imos años como incosantomeiite se lo piden 

BEATÍS IMO P A D R E . 

Vuesti'os humildes y devotísimos siervos que pos-

trados ante Vuestra Santidad besan sus sagrados 

pies. 

Madrid 25 do Noviembre de 1881. 

Juan IgnacAo Cardenal Moreno. 

Miguel Cardenal Payá, Arzobispo de Compostela. 

José, Patriarca Electo de his Indias. 

Antoíin, Arzobispo de Valencia. 

Fr. Pedro, Obispo de Coria. 

José María, Obispo de Barcelona. 

Narciso, Obispo de Salamanca. 

Honorio, Obispo de Huesea. 

Ciríaco María, Obispo de Areópolis. 
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DE L A A U D I E N C I A D E L S A N T Í S I M O 

©1 d i a l O d . e E n e r o dLo 1 8 8 3 . 

Nuestro Santísimo Señop León por la Divina Pro-

videncia Papa X I I I , coHformándose completa y gus-

tosamente con los legítimos deseos de los Emmos . y 

RRmos . Sres. Cardenales de la Santa Romana Igle-

sia Juan Arzobispo de Toledo y Miguel Arzobispo de 

Compostela, así como también de otros Obispos es-

pañoles, cuyos deseos van encaminados á que se 

acreciente en los fieles la devocion á Santa Teresa 

de Jesús, principal ornamento do España y de la 

Iglesia Católica, á que se aumente el esplendor y la 

solemnidad con que el pueblo español lia de celebrar 

la memoria de la misma Santa, á que asi mismo se 

aumente la religión de los fieles y se procuro el ma-

yor provecho de sus almas, dada cuenta por mí el in-

frascrito Secretario de la Sagrada Congregación en-

cargada de los negocios eclesii'isticos extraordinarios, 

se ha dignado otorgar benignamente del tesoro de la 

Iglesia las gracias espirituales siguiente^: Indulgencia 

parcial de 7 años en la Corma |)nr la Iglesia acostum-

brada á todos y cada uno de los Heles de Cristo de uno 

y otro sexo que devotos asistieren á las i'iincioues sa-

gradas que se hagan en toda España en las supradi-

chas fiestas del Centenario: —Una indulgencia plena-

ria aplicable también por modo de sufragio á las al-

mas del purgatorio, que han de ganar en la propia for-

ma todos los fieles de Cristo que verdadei-amente 

arrepentidos y habiendo confesado y comulgado va-

yan en peregrinación durante el trasciii'so del año 1882 

á venerar ú Santa Teresa en su sepulcro y allí eleven 
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á Dios por algiin espaci.) da tiempo devotas preces 

seguí) la intoncion de Su Santidad, quieii concede 

también hi misma indiilgenr,ia plenaria á los qne por 

causa de enfermedad ó de i>.lad avanzada ú otro cual-

quiera motivo grave y razonable reconocido como 

legítimo por el propio Confesor hiciesen la i-eferida 

visita sin guardar la forma de piadosa peregrinación. 

Finalmente, el mismo Sanl is imo Padre y Señor fa-

culta al Ordinario Diocesano para que el dia quince 

de Octubie del oori'iente ano íiesta dedicada á la 

misma Santa \lrj,rn dé la solemnemente bendición 

Apostólica en »u iiumbre y con su autoridad y seguji 

el Rito y formula acostumbrados al pueblo fiel en 

Alba de Tórmes terminada que sea la Misa Solemne, 

concediendo por aquella á I «s Heles Indulgencia ple-

naria de lodos los pecados. Sin que obste cosa en 

contrario. Dado en Roma, por la Secretaria de la mis-

ma Sagrada Congregación, en el dia, mes y año re-

feridos.—J/. Rampolla, Secretario.—May un sello. 

No era posil)li' que al vernos sorprendidos con tanta 

bondad por parle del Vicai'io de Jesucristo dejase de 

conmoverse enteramenle nuestra alma. Se muestra 

generoso y magnán imo con nuesti'a pequenez, se in-

teresa por el mayor éxito y celebridad de nuestras 

íiestas cuando él gime angustiado eii una verdadera 

prisión moral, cuando dirige su mirada amorosa há-

cia sus hijos en l)usca de consuelo, cuando los invita 

para que se acerquen. Verdaderamente que en tal si-

tuación de án imo todo lo dábamos por bueno para sa-

tisfacer sus paternales deseos, y todo re|)aro para ve-

nir en su auxilio nos parecía fundarse en ideapequefia. 
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Pero ya que tan poco valemos y que las circuns-

tancias nos permiten hacer menos todavía, procure-

mos M. V . H . y A . n , manifestar la buena disposición 

de nuestro corazon. L a gratitud de nuestra a lma nadie 

la puede impedir . F i jemos sériamenle nuestra aten-

ción en las palabras de Su Sant idad, meditemos sobre 

los altos propósitos que en ellas se envuelven y bus-

quemos los santos fines á que nos invitan. El au-

mento y prosperidad de la rel igión, el mayor provecho 

de las a lmas y el acrecentamiento de la devocion á 

Santa Teresa de Jesús son los motivos que impulsan 

al venerable anciano que ocupa la cátedra de S. Pedro 

á abr ir el tesoro de la Iglesia y otorgar gracias espi- . 

rituales con una abundanc ia y en un grado tal que 

pocas veces se ha acostumbrado. ¿Quién puede per-

manecer indiferente al sentirse objeto de tan extraor-

dinario amor? 

Todo viene preparado en favor nuestro, lo m i smo 

el beneficio que se nos ofrece, que las condiciones 

exigidas para su consecución. Podemos ganar una 

indulgencia plenaria, un perdón genei-al de las penas 

mei-ecidas por nuesti-as cnl|ias, y esto nos pone en la 

venturosa i.ccesidad de purilicai' nuestras a lmas en 

las aguas saludables de la penitencia, y de fortificarlas 

con el a l imento divino que seda en la Sagrada líuca-

ristia. Se nos impone la obügacion de orar ante el 

se|)ulcro de la insigne Santa según la intención del 

R o m a n o Ponti í iccj y con esto nuestra oracion se hace 

mas eficaz y [¡odei'osa por- unirse con la de Aquel 

que es cabeza visible de la Iglesia, de Aquel que di-

rige el reino de Jesuci-isto en la tierra, de Aquel f|ne 

lleva en sus manos la obra de nuestro divino Reden-
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tor. Orar por la Iglesia, según la intención del Ro-

mano Pontífice ante el sepulcro de Teresa de Jesús, 

ipuede darse oi-acion que mayor entusiasmo produzca 

en nuestra alma? Con qué confianza no debemos di-

rigir al Señor las aspiraciones mas fervorosas de 

nuestro corazon en favor de su Iglesia santa! Ella es 

la esposa á que se ha unido á costa de su sangre: en 

este mundo , se la^prepara por los prodigios mas ad-

mii'ablcs de su sabiduría y de su a m o r para despues 

presentarla sin mancha y sin arruga en el cielo Em- ^ 

píreo. Él nos la ha dejado como maestra que nos 

guie, como madre que nos forme para la bienaventu-

ranza, como fuente de todo bien, como escala [«ara 

subir á la gloria; ¿y no le rogaremos en su favor con 

el mayor interés? «Cuando os pidiéramos honras, 

dice Santa Teresa, no nos ováis ó rentas ó dineros ó 

cosa que sepa á mnndo, mas por honra de vuestro 

Mijo, porqué no nos hiibeis de oir, Padre Eterno? 

A quién perdería mil honras y mil vidas por Vos? No 

poi' nosotras Señor que no lo merecemos, sino por 

la sangre de vuestro Hijo y sus merecimientos, ü h 

Padre Eterno! Mira que no son de olvidar tainos 

azotes, injui'ias y tan gravísimos tormentos; mira 

Dios mió mis deseos y his lágrimas con que esto os 

suplico y olvidad mis obras por quien Vos sois y habed 

lástima de (antas almas como se pierden, y favore-

ced vuestra Iglesia. No permitáis ya mas daños en 

la Cristiandad, Señor, dad ya luz á estas tinieblas.» 

(Camin. cap. 3.°) 

Mas supuesto que Dios dá dirección á nuestros de-

seos y señala el objeto de nuestras peticiones por 

las necesidades que mas nos aquejan; debiendo hoy. 
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rogar por la IgiC.sía, ¿cómo no h a d e ser preferente 

nuestra oraciori por el Romano Pontífice? Santa Teresa 

de Jesús decia á sns i-eligiosas que si sus deseos y 

discipl inas y ayunos no se empleaban por tener 

Santos Prelados pensasen que nada hacían ni cum-

plian el fin para que Dios las habia juntado. A esta 

manei-a nosotros no tacaremos de nuestros ejercicios 

de piedad practicados con motivo dei presente cente-

nario el fruto que debiéramos sino ios ofrecemos en 

favor del Padre común de los fieles, (jue si es lo mas 

importante en el órden crist iano por su autoridad, 

también es hoy el m á s necesitado del auxil io diviuo 

por lo recio del combate en que se encuentra. 

Y será medio oportuno y de grande efecto para 

aspirai- ú tan elevados y santos liiies el que en este 

año que podemos l lamar teresiano nos penetremos 

del espíritu que an imaba todas las acciones de 

Santa Teresa de Jesús . Se ofrece á nuestro estudio y 

veneración una gran Santa , y su sant idad no puede 

menos de imponérsenos para admirar la y obl igarnos 

á su imitación. Celebramos las glorias de una Maes-

tra s iugnbir , V sab idur ía , y su atractivo deben cau-

t ivarnos [lara que la escuchemos, medi temos sus lec-

ciones y practi( iuemos sus consi-jos. Mas principal-

mente es de advertir que se-nos pone á la vista una 

Reformadora insigne que empleó toda su vida en re-

formarse A si m i sma para mejorarse; que dictó un 

plan y unas leyes tan acertadas que no solo han pro-

ducido una reforma admirable en los suyos s ino que 

también han iní luido poderosamente en los estrafios, 

siendo causa de una verdadera repai-acion general en 

el mundo . E l lo os cierto, M . V . H . y A . 11. que no se 
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puede entender en las cosas de Santa Teresa, sin sen-

tirse asaltado de las ideas de mejoramiento y restau-

ración espir i tual . El nombre de Santa Teresa aparece 

siempre un ido al concepto de rehabil i tación crist iana. 

Y cuanta grandeza y felicidad nos venga por este 

concepto no hay para que declararlo. Todo el secreto 

de nuestra escelencia consiste en remediar el decai-

miento constante que esperimentamos, en luchar con 

las dificultades que se nos oponen para obrar el bien, 

en sobreponernos á esa opin ion funesta que se forma 

en el mundo eii medio de las cont inuas debilidades 

y condescendencias, á esc género de vida que se aco-

moda á las exigencias del amor sensual y del bajo 

egoísmo, á esa conducta s iempre gu iada por la pru-

dencia de la carne. 

((Renovaos, dice el Apostol , con el esph'itu de vues-

tra mente y revestios del hombre nuevo que fué criado 

según Dios en la just ic ia y sant idad de verdad.» Fin 

esto no .so lamcnle nos dá á conocer la d ign idad del 

hombre restaurado por Cristo nuestro adorable Sal-

vador, s ino que también nos previene que aunque hé-

mos sido renovados y regenerados por el baut ismo, 

todos los dias debemos procurar mayor renovación 

deponiendo y desnudándonos del hombre viejo de la 

concupiscencia , que mientras viv imos en esta vida no 

deja de tener a lguna pnrie y posesion en nosotros. 

Q uiere el Apósto l que el crist iano mort i f ique y estirpe 

m á s V más cada dia los malos hábi tos , los vicios y 

propensiones al ma l é introduzca, renueve y aumente 

con un fervor y deseo constante de apr .3vecham .ent0 

las virtudes de nuestro Sefior Jesucristo, y aquel la 

de q lie en el estado de la inocencia se nos prosenta 
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adornado nuestro padre Adán , pues que la mente, 

como interpreta S. Gregorio Magno , mientras es ca-

lentada y purificada por el fuego del amor , sicm|)re 

conserva en si el brillo de la hermosura , y una coti-

diana renovación del fervor. 

E l amor es, sin duda, el elemento poderoso que nos 

lleva á la perfección. La perfección crist iana, dice 

Santo Tomás (2—2, q. 184—1.») so considera simple-

mente y de una manera especial según la caridad, á 

la cual no dejan por eso de acompañar las demás vir-

tudes. La caridad, arguye el Santo, es la que nos une 

con Dios, y siendo Dios el fin ú l t imo de la mente hu-

mana , solo por el camino del amor puede venir á des-

cansar cu El. Solamente en nuestra patria que os el 

cielo (¡l)id art. 2.*) podremos conseguir una perfección 

total amando á Dios cuanto somos (Capaces de amar-

le, mas thirante uueKtra carrera mortal bien podemos 

procurar y adquir ir esta perfección, por un lado 

cluyendo todo afecto que contrni-ie la caridad, como 

es el pecado mortal , y por otro, despojándonos no 

solo de todas las alicioues que son contrarias á virtud 

tan princip.'il, sino también de todas aquellas que im-

piden ¡que nuestra a lma se diri ja y cousagre comple-

tamente á Dios. 

Unicamente Dios es bueno, y siguiendo el camino 

f|ue nos marca su santa ley y uniendo nuestra volun-

tad ú la suya es como podremos ser buenos y felices. 

¡Oh qué admirable se nos ofrece en eso de buscar á 

Dios y vivir con Dios la Santa del «Solo Dios basta,» 

la Santa que por el carácter de su virtud podemos de 

u 1 modo particular l lamar endiosada! Qué fé tau viva 

se descubre en CIIH! Que csjieranza tan (irme! Qi iéca-
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i'idad tan ardiente! Cómo llegó á gustar en una vida 

de miserias y desventuras, de las cosas celestiales! 

Qué bien conoció por una parte la miseria del hom-

bre, y por otra la excelencia y dignidad del a lma, so-

bi-e todo cuando Dios la eleva al estado sobrenatural! 

Cuánto deseó perfeccionar su espíritu con la práctica 

de todas las virtudes y con el sufrimiento y la prueba 

liasla el lieroismo! Cómo y en qué grado recomendó 

en sus obras inmortales la oracion, medio indispen-

sable para entrar de lleno en el órden divino, que es 

el plan de las Misericordias infinitas de Dios! 

Ideas son éstas, mis amados, que quisiéramos ex-

poner con algún detenimiento, bien convencidos de la 

necesidad que tenemos de meditar profundamente so-

bre ellas, si queremos llegar á conocer y amar á Dios, 

i'inico y últ imo fin que se nos ha fijíido. Con razón 

nuestra Santa despues de ponderal- las grandezas y 

las excelencias de Dios con ese lenguoje que en ella es 

familiar sin dejar de ser subl ime exclama: «O Empe-

i'udor nuestro, sumo poder^ suma bondad, la mesma 

sabiduría, sin pi-incipio, sin íin, sin haber término en 

vuestras perfecciones; son iní ini las sin poderse com-

prender, un piélago sin suelo de maravil las, una her-

mosura que tiene en si todas las hermosuras, la mes-

ma foiMaleza. O valamo Dios, quien tuviera aquí jun ta 

toda la elocuencia de los mortales .y sabiduría para 

^uber bien, como acá se puede saber, (|ue todo es no 

sabei- nada, para én este caso dar á entender a lguna 

de las muchas cosas que podemos considerar, para 

conocer algo de quien es este Señor y bien nuestro.. . 

líii mi l vidas de las nuestras no acabarémos de enten-

der como merece ser tratado este Señor que los ánge-
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les tiemblan delante de Él: todo lo manda, todo lo 

puede, sn querer es obrar; |)ues razón será que que-

ramos deleitarnos en estas grandezas.» (Cam. capí-

tulo 22.) 

Con este conocimiento de la magestad y grandeza 

de Dios, si hémos de movernos liácia Él, debe andar 

unido el de nuestra propia flaqueza y pequenez que 

quien ú J)ios conoce tan grande y tan escelente, no 

puede menos de i)oner los ojos en sí m ismo descu-

briendo su humildad ¡y miserable condicion. No se 

ocultaba á Sonta Teresa esta verdad fundamental en 

el orden del espíritu, verdad por desgracia descono-

cida de los hombres del mundo , tan olvidados de Dios 

como solícitos de su falso bienestar, «que el a lma 

absorta, espantada, desvanecida de tantas grandezas 

como ve^ gana la verdadera humi ldad para no se le 

dar nada de decir bienes de sí, ni que lo digan 

otros.» (Vid. cap. 20). 

Poi'que «nuesti-o entendimiento y nuestra voluntad, 

dice en oti-o lugar^ se hace más noble y más a|)aro'ja-

do j)ara todo bien tratando ú vueltas de sí con Dios, 

y s ino salimos de nuestro cieno y miseria, es mucho 

inconvenieiit 0.» (Moi'ad. 1."% ca|). 2.", n.° 11.) «Qué 

ceguedad tan gi'ande la mia, ¡exclaina,! ¿á dónde 

pensaba SeFior mió hallai- remedio sino en Vos? Qué 

disparate huir ht luz para andar siempre tropezando. 

(Vid. cp. 19, n. 'G). Pensando quien es Dios se hace el 

a lma determinada para cosas grandes.» (Fr. cap. ó. ' , 

n.* 3.) Y para que no andetnos distraídos con nues-

tras ilusiones y desvanecidos con las falsas bellezas 

de las criaturas. Dios cuya sabiduría es siempre mis-

teriosa y cuya justicia y rigor siempre resulla mise-
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ricordia, nos liiei-e para salvarnos, nos aflije para que 

busquemos en ;É1 el coiisuelo y el descanso. Pero si 

Dios prueba asi á los hombres, sabía y piadosamente 

dice la incomparable Dotora que todo lo hace «porque 

así entiendan ellos su falta muy claramente, y á las 

veces les da mas pena esta, de ver que sin poder mas 

sienten cosas de la fierra, y no muy pesadas, que lo 

mismo que tienen pena. Esto lengolo yo por gran mi 

sericordia de Dios, y es falta muy gananciosa para la 

humildad.» 

Aunque el Señor, según idea de la misma (Con-

cep. cp. 6., n.° 3.) «se adelanta inmensamente á 

nuestros deseos, y cuando al alma ¡¡arece que no 

hay mas que desear, á nuestro Rey Sacratísimo fal-

tále mucho por dar; quiere sin embargo que nosotros 

deseémos sus favores y en pago de aquello poquito á 

que nos determinamos por Él, nos colma ;de sus be-

iieíicios, porqué nunca querría hacer otra cosa que 

dar si hallase á quien.» Es cierto que Dios desea 

nuestra |jerfeccioii por medio del propio conocimiento 

y el de las cosas divinas, pero también exige que no-

sotros mismos la deseemos y que estos deseos estén 

en perfecta armonía con nuestro modo de [¡roceder y 

de obrai'. Quiere que vayamos á Él por la volun-

tad, y así la primera condicion para nuestra perfec-

ción debe ser el desearla. ¡Oh cuán importante es el 

deseo en la vida y salvación del cristiano! El Profeta 

Daniel es llamado por el Espíritu Santo varón de de-

seos porque deseó y pidió la salud del mundo, la En-

carnación del Hijo de Dios. El Angel Gabriel le decla-

ra una v repetidas vecesque es el SeHor quien le re-

vela cosas extraordinarias, porque lo había deseado. 
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« Vir dcsideriórum est.y (Daniel ,'c. 9 y. 23. et a l ib . )La 

mujer de los grandes deseos fué también la mística 

Doctora Santa Teresa de Jesús. Apenas en ella se de-

• j ó ver la razón, deseó con ansias servir A Dios y qne 

reinase en sú alma, doliéndole que los jud íos y ios in-

fieles no la conociesen, á cuyo efecto y siendo iíún 

muy niña pretendió irse a tierra de moros para traba-

jar por sn conversión y que la descabezasen. Y si 

cont inuamos observándola desde sus primeros años 

hasta que llegó á ser Maestra consumada en la vida 

del espíritu, veremos que constantemente sigue pi-

diendo y deseando hasta llegar á formar aquél pre-

cioso raciocinio que es la expresión de sus inmensos 

deseos aut ¡juti aut morí. «O padecer ó morir,» y dar 

como fundamento para marchar |)or el camino de la 

perfección aquella máx ima que en sus escritos es tan 

frecuente «de que en puntu á los favores de Dios hay 

que tener mucha fé y en orden á su servicio unos de-

seos y unos propósitos sin tasa.» «Os lié dicho mu-

»chas veces, escribe á s u s monjas, y ahora os lo tor-

»no á decir y rogar que siempre nuestros j)ensamien-

»tos vayan animosos, que de aquí vendrá el Señor os 

»de gracia para (|ue lo sean también las obras: creed 

qtie va mucho en esto. (Concep. cap. 2.\ 12.) 

Mas, bien comprendereis, mis amados, (|ue los de-

seos cuando se refieren á Dios llevan consigo como 

consecuencia necesaria la oracion. La Santa insistió 

tanto en la necesidad que el hombre tiene de desear, 

pedir y hacer oracion, que todas sus obras y sus in-

mortales escritos ub tienen otro íin, no pi-etenden otra 

cosa que recomendar este acto de religion por esce-

^ leucia, acto por el cual, como enseña el Angél ico 
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Doctor, acfilamos y adoramos la majcstafi infinita 

de Dios y protestamos de su bondad ' soberana y de 

su absoluta superioridad sobro todas las criaturas. 

'(2: 2. qiicsl.'83, 3.") " " , ' ' 

Si hiibiciva ideas 'fijas' y seguras sobre la bracion, 

bien podria asegurarse que no seria este ejercicio 

considerado como exclusivo de las almas que por vo-

cación especial siguen y practican los consejos evan-

gélicos. La oraciou/conio acto de religión, és eserí-

cialmeutd'necesaria y no'puede decírsede un hombre 

qué es religioso, si nó ejércita sus facilitadas supe-

riores'y las ordena ú Dios de quien proceden. Si 

el hombre se distingue de los demás seres de la 

creación por su'inteligencia, y mediante ella y por él 

privilegio qué el Criador lé concedió, manda, como 

dice Santo Tomás, con imperio á todas las criaturas 

que á Ér fueron 'sui)ordinadas,' pudiéndose decir que 

su razón eséauáativa'delás cosas que la están sujetas; 

causativácsen' cVortá maiifira de las cosas qué de ella 

no diii)eíiden, p'or ser muy''sui)'erioi'es, debiéndose 

esta fuerza á la oracion".' (2—2 q. BS,'!.*^) , ^ 

Qilién ])odi'á, no digo exponer, sino reunir, ni si-

quiera señalar los incomparables conceptos de Santa 

Teresa acerca do la excelencia de la 'oracion? l ian 

íiido siémpre muy admiradas sus célebres sentencias 

de que «alma sin oracion es como cuerpo con perle-

sía, que Dios tiene eii mucho los ratos que pasamos 

con' Kl, y que pensar ir al cielo sin oracion es desa-

tino.» Tanto significaba para la Santa la oracion, 

que para dar á conocer la virtud de uno solia decir 

que era hombre de oracion; y tan .áb iss y él,caces 

eron sus lecciones sobro este santo ejercicio, que to-
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(los giislal)!!!! detenerla por maestra como nos consta 

del príncipe D. Teutonio de Braganza y del Ilustrí-

simo Sr , Vela7,qiiez, vai'oii apostólico y Obispo de 

Osma: y el l l lmo. P . Ye()es declara que despues de 

confesar á la Santa goaaba mucho en que lo tratase 

como á discípulo, y que le hablase con la confianza 

que usa una madre con sii hijo. 

Pero debe tenerse itrcsente que á la oracion se 

oponen obstáculos, diliciiltades é impedimentos que 

á toda costa hay que siipei-ar y vencer. Como el espí-

i-itu vive y debe vivir en una estera enteramente diver-

sa de 1A vida de los sentidos^ no puede desarrollarse 

allí donde impera la materia, donde no es conocida y 

no reina la vii-tud de la templanza. El espíritu llega á 

desfallecer, queda ahogado en aquel hombre que se 

ocupa solamente de la vida sensual. No son estas por 

ciertu teorías nuevamente inventadas por los ascetas 

que fueron huyendo del mundo . Es doctrina tan anti-

gua como el crist ianismo. El Apostol de las gentes 

esci-ibiendo á los romanos les amonestaba con toda 

sinceridad que vivan segnii el espíritu moderando los 

sentidos y el mismo esi)íriiu con la santa virtud de la 

templanza, si es que quieren saber y entender algo de 

los goces y deleites puramente espirituales, porque 

los que viven según la cai-nc nada pueden saber que 

no sea carnal, bajo y grosero. Qdi vivunt secundiiin 

cariíern, (juco curáis sunt sapiant. Y si S. Pablo creyó 

necesario recordará los i-ecien convertitlos ú la le el 

peligro que corrían de su eterna perdición, s ino pro-

curaban moderar su cai'iie y ajuslar su vida á la mo-

ral pura del Evangelio que en todo y sobre todo pre-

dica la inortiücacion y penitencia; hoy que por des-

Universidad Pontificia de Salamanca



75 

gracia so dá tanta importancia á la materia con detri-

mento del elemento espiritual convendrá may mucho 

recordar aquella doctrina muy en consonancia c5n la 

que enseña Santa Teresa de Jesús. «La costumbre, 

dice, en las cosas dé vanidad, y el ver que todo el 

mundo trata de ésto, lo estraga todo. Porque está tan 

muerta la le, que creemos mas lo que vemofe que ío 

que ella nos dice. Y á la verdad, no vemos sino har-

ta mala ventui-a en los que se ¡¡van tras estas cosas 

sensibles; mas eso han hecho estas cosas emponzo-

ñadas que tratamos, que como si á uno muerde una 

víbora, se emponzoña todo y se hincha; ansi es 

acá si no nos guardamos.» (Morad. S.'^'cap. 1.°) 

La inortificacioíi interior y exterior debe excluir 

todo objeto y todo afecto que sea incompatible con el 

amor de Dios.á quien buscamos en la oracion, y para 

demostrarlo nada mas oportuno que dejar hablar á la 

que tanto conoció la vida del espíritu. «Somos tan 

))caros, dice, y tan .tardíos en darnos del todo á Dios, 

»(iue como Su Majestad no quieve gocemos dé cosa 

»tan preciosa sin gran precio, no acabamos de dispo-

»nernos. iVien veo íjue no le hay con que le pueda 

«compraren la tierra; mas si hiciéramos lo que po-

))domos en no nos asir á cosa de ella, sino que todo 

»nuestro cuidado y trato fuese en el cielo, creo que 

»sin duda muy en breve se nos daría este bien, si en 

»breve del todo nos dispusiésemos como algunos 

»Santos lo hicieron; mas parécenos que lo damos to-

»do, y os que ofrecemos á Dios la renta ó los frutos y 

rtquedániosnos con la raiz ó posesion.» (Vid. cap. 11, 

núm. lü . ) 

Mas porque el corazon humano ,tarda en desasirse 
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por completo de la vida esterior y recogerse dentro de 

si mismo, deudo con toda segnridad puede encontrar 

á Dios, y con K1 todos lo.:< bienes que j amás podrá 

hallar entre el ruido y confusion de las cosas del mun-

do, terminantemente dijo: «A Dios se halla mejor y 

más ú nuestro provecho en lo interior, como dice 

S. Agust in . Y no penseis que es por el entendimien-

to adquir ido, procurando pensar dentro de sí á Dios 

ni por la imaginación, imaginándole en si; bueno 

es esto y excelente manei-a de meditación, porque se 

funda sobre otra verdad que lo es, estar Dios dentro 

de nosotros mismos.» (Mor. 4."' cap. 3, núm . 3.) 

El a lma que no se ayuda y se auxilia á sí m i sma con 

esta vigilancia, CíUitiiiúa, por lo que hace á los peli-

gros de fuera y con la presencia de Dios en lo inte-

rior de su espíritu, es como cuerpo tullido, que 

aunque tiene pies y manos no los puedo mandar , 

(jue ansi son que hay a lmas tan enfermas y mostra-

das á estarse en cosas extei'iores, que no hay reme-

dio, ni parece que pueden entrar dentro de sí, por-

que ya la costumbre la tienen tal de Iiaber siempre 

tratado con las sabandijas y bestias, que ya casi es-

tan hechas como ellas, y con ser de natui-al tan rico y 

poder lener su convei-sacion nada menos que con 

Dios, no hay remedio. Y si estas a lmas no procuran 

entender y remediar su gran miseria, quedarse han 

hechas eslátnas de sal, por no volverla cabeza hácia 

sí, ansí como lo quedó la mujer de Lot i)or volverla.» 

(Mor. cap. 1.") Y Dios mismo al ver la violencia 

que se hace la criatura por su amor , á ella viene y 

en ella hace su mansión «porque no encuentra en 

ella gente baja, ni sabandijas, y cabe en ella per-
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fectainente con toda su c o r t e . ( C a r n . 28, 8.) «Y fa-

vorece y ayuda á los que asi le hacen fuerza para 

servirle. (Vid. 4, 1.*) y» gusta entonces el a lma de 

entender que solo Dios (;s verdad pura y tiene en 

poco este mundo que es todo mentira y falsedad y 

como tal no es durable.» (Mor. G, cap. 10) «y se vé 

con un deseo de a l abará Dios, que se querria des-

hacer y morii- por Él mil muertes, y comienza á te-

ner de padecer grandes trabajos, sin poder hacer 

otra cosa. Los deseos de penitencia grandísimos, el 

de soledad, el de que lodos conozcan á Dios, y de 

aquí le viene pena grande de ver que es ofendido.» 

(iMor. 5.», cap. 2.°, núm. G.") 

Si penetrados bien de estas verdades y de.las refle-

siones que sugieren, tratásemos de favorecer y dar 

fuerza al elemento espiritual, si trabajásemos por avi-

var y perfeccionar la imágen divina estampada en 

nuestra alma, prevalecería en nosotros la vida racio-

nal y la misma razón sensata, reconociéndose insufi-

ciente para guiar al hombi'c á sus altos destinos, pe-

diría el auxil io do lo alto para volar á Dios bien infini-

to, fuei'a del cual nuestro corazon no puede hallar re-

poso. Conociéndonos á nosotros mismos, apagada en 

en nuestro pecho la l lama de la concupiscencia, disi-

padas las ilusiones que nos l lenan, según la es-

presion del Profeta Roy, nuestros ojos clarificados 

por la mortiíicacion verian á Dios, é i luminados vol-

veríamos á Él por un deseo constante, por una ora-

cion ferviente y allegándonos por la fé y creyendo que 

es remunerador de los que le buscan, viviríamos la vi-

da sobrenatural, introducida en la humanidad por la 

gracia de Cristo Jesús, 
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Así entramos con decisión en el órden crist iano; í\ 

e ste estado tan alto nos elevamos al cabo do nuestras 

áns i as y deseos, favoreciendo el Señor nuestros 

ra bajos y nuestros esfuerzos para levantarnos do la 

la tierra que constantemente nos atrae hácia si. 

E jerc i tando la tom[)Iauza, haciéndonos dueños do 

nosotros mismos , nos examinamos, nos sabemos 

apreciar sin pi-esunciones vanas y nos poseemos de 

la santa é inapreciable virtud do la humildad, freno 

p oderoso, capaz de contener todos los desarreglos 

d é l a in temperanc ia . Esta nos hace reconocer que 

solo en Di os hemos do buscar el bien y nos coloca en 

sus manos , negándonos á nosotros m ismos cuanto 

es necesario para que prevalezca la virtud divina. Y 

Dios que así como resiste á los sobei'bios, tiene su 

gracia preparada para los humildes, que resei'va loS 

soci-etos de su sal)idui-ia ú los sabios y prudentes del 

siglo y los i-evela á los párvulos, nos i lumina con sus 

u CCS y pone en arreglo y en vias do perfección todas 

las facultades de nuestra a lma . 

Así la fú primera entre las vii-tudcs que l lamamos 

teologales, mai'ca también el jirimer paso [)ai'a entrar 

en ese nuevo ói'deni y para recomendaros su conser-

vación y aumento, ya que por la misericordia divina la 

habéis recibido cuando fuisteis incorporados al gremio 

de la Iglesia católica, os de grande oportunidad y podrá 

ser do mucho efecto el tomar por guia á Santa 

Teresaá quien Dios hizo modelo acabado do esta vir-

tud en sus múlt iples y todas hermosas manifestacio-

nes. L a j é , como os consta os un don muy escelento 

de la bondud divina; una vez que el a lma es l lamada 

por esta vocacion ospecialisima ú i)articipar de SUÍÍ 
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pierda en pai'te ó en todo, obscureciendo y velando 

esta luz qne i lumina al entendimiento. Solamente el 

amor propio exaltado, la soberbia humana puede ser 

obstáculo para que percibamos los inestimables benefi-

cios que la fé nos proporciona, porque cuando mas lU-

milde es el hombre^ tanto mas y mejor se dispone pa-

ra sentir altamente de Dios que es en ú l t imo término 

el objeto de la í'(; y su autoridad el motivo por «1 cual 

la inteligencia se somete á cuanto El ha revelado. Tan 

iutil y trivial objeccion como es la que presentan los 

incrédulos, quienes no crecn^ porque no entienden, 

resuélvela la Santa con esta^ hermosas ideas que legó 

para instrucción de sus l l i j is. «Verdaderamente, Hi-

jas, no le Iiacen al alma te:ier tanto respeto á Dios, 

las cosas que acá podemos alcanzar con nuestros 

entendimientos tan bajos, como las que en ninguna 

manera se pueden entender. Y así os encomiendo 

mucho que cuando leyeredos algún líi)ro, (i oyéredes 

algún sermón ó pensáredos los misterios de nues-

tra féj que lo que buenamente no juidiereís entender, 

no os canséis, ni gastéis el (Mitendimíeiito en adelga-

zarlo. No es para mugeres ni aun para hombres mu-

chas cosas.» (Concep. cap. 1.") Fué tan favorecida en 

esta virtud, que se distingue en ella por lo incontras-

table y cai)az de resistii- todas las pruebas imagina-

bles. «En cosasdela te me hallo á mi parecer con muy 

mayor fortaleza: |)areceme á mi que contra todos los 

luteranos me ponia yo sola á hacerles entender su 

yerro.» Y en otro lugar añade: «Sabia bien de mi, que 

en cosa de la fé contra la menor cei-emonia de la 

Iglesia que alguien viese yu ibu contra d í a , ü por 
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cualquier verdad de la Sagrada Escritura pasara yo 

mil miierles.» ' ' 

Él empcfio de los impíos que no l lamaríamos des-

medido si no se descubriesen eii él torcidos fines, el 

afan de , perfeccíbnai- las facultados del hombró poi; 

medios q'ue'jamás conducu'án al íin deseado, porque 

se Separan del único camino que á él conduce; es 

sumamente"i;ágil de conseguir para el cristiano por 

medio de ía virtud de la Té que [¡erl'eccíona y eleva el 

entendimiento coil la posesion de la verdad quC es 

Dios, y lleiia el corazon y la voluntad, consiguiendo el 

bien sumo, é increado. «Llevael hombre en suinterioi-, 

dice la Reformadora del Carmelo, la imagen de Dios, 

como se vé eii un espejo la nuestra; el que pierde 

la fe, rompe el espejo, destruye la imagen; el que 

de Dios se separa i)or el piícado, la empaña, siéndole 

preciso purificar su alma pai-a poder disl'rutai- de 

nuevo de tan preciosa vista.» Terrible observación la 

que la ¿anta hace á los'pecadores, y aún más tei-rible 

con la (juc amenaza á los hci'cijes. 

¡Y qué de gracias y beiieíicios recibe.i loíp que.so-

meten ,sn'iuteligenc¡a en obsequio de la í'é! Los saiitos 

j' ' 

con ella vcucioron los reinos, obraron la just icui , al-

canzaron las eternas pi-nuiesas," lodo para ellos fué 

posible; con ella fueron conlorlados, y se dispusiei'on 

para emprender las obras mas dilieultosas, con ella 

salieron victoriosos de todas las tentaciones, y al que 

una vez enli'e¿^ó su euiendi inicntoá Dios no es rai'ole 

couccda el premio en esta vida, no [¡ermiticíndo al de-

monio, que presente la tentación eii nuiteria tan deli-

cada. Tal favor cueiila qun i'ecil)iü la Saut.'i. (\'¡d. c. 10). 

Mas, ¿de qué procede que el espiritu se encuentre co-
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barde y ^iu i'uei'zas para obrar en el orden espiritual? 

Cuál es la cansa do osa enervación de las facultados 

superioi'es ¡lue no se alimentan de los verdaderos 

bienes, dándose á manjai'es que las estragan y hacen 

pei'dei' el gusto y la adcion á los contentos y gozos 

celestiales? Todo, todo pi'ovicne de la falta de fé, por 

que el que no cree, no imede esperar, y el que no es-

IHíi'a,: no se le dá á cntendei- el sentido de las ver-

daderas ]>i'oiiiesas.. «O valáme Oios, dice Santa Tere-

sa, que hace tener tan adormecida la fe |)ara lo uno 

y para lo o t r o / que ni acabamos de enten.der, cuan 

cei'ca tenemos el castigo, ni ciian ciei'to el |)remio... 

l)edid (|ue os dé Su Magostad luz, porque estamos 

ciegos y con liastio pai'a no poder comer los man-

jai'os qiie os liau do dar vida, sino los que os han do 

l levará la muerte; ¡y qué muerto tan peligrosa y tan 

para siomi)re! (Camin. , cap. 3.") 

De-todas las Virtúdeses Maestra consumada la Re-

formadoi'a del Carmelo; mas al dar lecciones sobi'e el 

valor ([uo infundo la esperanza en los corazones ci'is-

tianos, lo hace tan hábilmente, que bien seeonoce era 

en ella el faro luminoso que la conduela en los áspe-

i'os caminos que tuvo uecesariamente que recorrei'. 

«Asete á Dios que no se muda, dice, que cuando Dios 

dá muchos trabajos en esta vida. Él mismo lo pre-

mia con sucesos agradables cuando menos se espe-

ran. La verdad os que mientras mas trabajos tene-

mos, más ganancia so debe esperar: puesto que pe-

dimos en la oracion del i\adre nuestro que so haga la 

voluntad de Dios en la tierra y en el Cielo, sería opo-

nernos á su voluntad soberana, sino llevásemos con 

i'osignacion los trabajos, l-a voluntad de Dios al 

Universidad Pontificia de Salamanca



8 2 

darnos (i-abajos se cumple en el Cielo. Aquellos que 

tienen (irnae esperanza de la gloria, quieren mas pa-

decer en esta vida que go/,ar. Es mejor esperar la 

vida eterna que poseer todos los bienes del mundo.» 

A qué perfección tan grande conducen estas dos vir-

tudes cuando se poseen y se ejercitan con espíritu 

cristiano! Ellas son las queen cierto modo principian 

ú descorrer el velo misterioso 'que oculta la divinidad 

y los infinitos bienes que encierra. Viendo á Dios con 

la fé cristiana, confiando en Dios con la esperanza 

cristiana. Dios mismo «va ensanchando el a 'ma poco 

))á poco, conforme á lo que entiende es menester para 

))lo que pone en olla.» (Camin. cap. 28). 

Quién lia llegado á poseer estas virtudes en la me-

dida y en el grado que Santa Teresa las ¡¡oseyó, no 

ha menester esforzarse mucho para amar de veras á 

Dios y al prójimo, síntesis y resumen de los divinos 

preceptos, ó lo que es igual, reinará en su es|)iritu la 

virtud de la caridad, el amor divino, que entre otras 

ventajas de inestimable mérito tiene la singular de 

rcferii'lo todo á Dios, y de sacrificarlo todo á su honra 

y gloria. La c.iridiad cabe en todos los coi-azones y en 

todas las voluntades, y así se nos manda en el |)rimer 

mandamiento del Decálogo, que amemos á Dios de 

todo corazon uDiliyes Dnndntwi, Dcdiii tuain ex tolo 

coi'de íuo.» Bien pueden ser finitas las fuerzas del 

hombi'e, pero el amor do Dios no tiene fin ni tér-

mino, <(.Charltati non pnvjujitar íermiiius,» dice 

Santo Tomás (2 .-2 . , (inest. 24), porque es una virtud 

que tiene su fundamento y su término eii la comuni-

cación de la bienavenluranza. Dios es amor, y los 

bienaventurados en el cielo no hacen otra cosa cpie 

amarle viéndole cara á cara. 
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Conviene empero que tenganíioss presente la dife-

rencia esencial que existe entre el amor con que el 

justo y el santo ama á su Dios, y el también mal lla-

mado amor de las criaturas. En el mundo, en el amor 

mundano, las mas de las veces obra la pasión, mas 

en el amor de Dios es la voluntad despojada y dos-

nuda de toda afección menos pura. Y siendo distinta 

la naturaleza do este amor, distintos sou también sus 

efectos y por esto escr ib ió la Santa: « O amor po-

deroso de Dios cuan diferentes son tus efectos del 

amoi- del mundo ! Este no quiere compañia por 

parecerle que le han de gustar lo que poseo. El do 

mi Dios, cuantos mas amadores entiende que hay, 

mas crece, y ansi sus goces se templan en v j r que 

no todos gozan de aquel bien.» (Esclam. 2.", 

núm. 1.") 

Efecto es también del amor divino desconocido en 

el humano, el trabajar por el amado con toda la in-

tensidad y extensión que nuestras facultades permi-

ten, y si en la tierra los que aman las criaturas, lle-

gan il cansarse cuando el amor exige un pequeño sa-

crilicio, todo lo conir!\i-io sucedo con el amor divino, 

con la i)erfecta caridad. «El servir á Dios con amor, 

hace tener por descanso el trabajo,» y por eso «nunca 

está ocioso.» 

Buscan los mundanos consuelos estraños, si las 

criaturas en quienes han depositado sn amor no son 

fieles ni corresponden, «el corazon que ama de veras 

á Dios no admite jamas consuelos que de Dios no 

vengan, porque Dios es quien le hiero con su 

amor , y quien le cura. Oh verdarero amor, con 

cuanta piedad, con cuanta suavidad, con cuanto de-
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leile, coa cuanto regalo y con cuan grandísimas 

muestras de amor curáis estas llagas que con las 

saetas del mismo amor habéis hecho.» (Esclam. 16.) 

Y asi como todo nuestro trabajo espiritual debe ir 

encaminado á la caridad, según lo entendia Santa 

Teresa de Jesús cuando hasta en sus recomendacio-

nes por la oracion decía «que no consiste en orar 

mucho, sino en amar mucho,» también debemos tener 

presente que todo lo verdaderamente bueno v saluda-

ble en nosotros ha de proceder de la caridad, li l la es 

la que aviva la íe, la que íbrtalece la esperanza la 

que como expresa la Santa, inspira la mortificación, 

enciende y rectifica el celo y hace gustosa la obe-

tliencia. El amor era el que inspiraba á su noble y ge-

nerosa alma para consagrarlo todo á Dios, el reposo 

la acción, la vida, la honra, «teniendo concierto hecho 

con Su Magestad de ser toda suya y no reservar na-

da para sí: de aquí todas sus proezas y ese heroísmo 

que tanto admiramos.» 

IJien sabia el K'eal Profeta que el amor de D ioses 

la misma fortaleza. l)iL¿,jcuu te Domine Jhrtitado mea 

y l a d á e n ef-c(o en lauta abnndaiioia, que nada hay 

por poderoso que seo que pueda resistirse al amor 

divino. La dú para combatir y pelear con el infierno 

todo (Vid. cap. 8.°) y tanta 'fortaleza supone este 

amor que el espíritu, armado de él, no teme ninguno 

de los accidentes de la vida, que con frecuencia sue-

len llevar la perturbación y la intranquilidad al cora-

zon humano. «El que os ama de veras, bien mió, segu-

ro va por ancho camino y real, lejos está el despeña-

dero, no ha tropezado tantico, ciianlo le dais Vos, 

.Soñor, la mano, no basta una caida y muchas si os 
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t ienoamor Parccc, Señoi', que probáis con mayor 

i'igor á quien os ama para que en el estremo del 

trabajo se entienda el mayor estremo de vuestro 

amor. ¡O Dios m ió , quién tuviera entendimiento 

y letras y nuevas jialabras para encarecer vuestras 

obras como lo entiende mi alma! Fálteme lodo, Señor 

mió, mas si Vos no me desampai'ais, no os faltaré yo 

á Vos. Levántense contra mí todos los leti-ados^ per-

siyanme todas las cosas criadas, atoi'ménlenme los 

demonios, no me faltéis Vos, Señor, que ya tengo 

esperiencia de la ganancia con que sacais á quien en 

solo Vos conlia. Pues estando en esta gran fatiga 
o o j 

solas estas palabi'as bastaban para quitármela y quie-

tarme del todo. No hayas miedo, hija mia, (|ue yo 

soy, y no le desampararé, no temas.» (Vid. cap. 25.) 

No debemos estrañar que las almas que en Dios 

créen con fé viva, que en Dios esperan con confian/a 

y seguridad plena, y aman á Dios con caridad per-

fecta, nada teman y desprecien además como nonada 

todo lo terreno, pues gozan del verdadero bien que 

es Dios, y á los que de K1 gozan, «l<;i mismo se dá á 

sentir con muchas muestras. Una es despreciar to-

das las cosas de la tierra y estimarlas en tan poco 

como ellas son, y no querer bien suyo, ¡¡orque ya 

tiene entendido su vanidad, no se alegrai- sino cou los 

que aman á su Señoi', cansarle la vida; tener á las ri-

quezas en la estima que ellas merecen, y cosas se-

mejantes; esto es lo que les enseña el que las puso 

en semejante estado. Llegada aquí el a lma no tiene 

que temer, sino es no haber de merecer que Dios so 

quiera servir de ella en darle trabajos y ocasiones 

para que pueda servirle, aunque sea muy á su costa. 
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Ansi que como lié dicho obra el amor y la fé, y no so 

quiere aprovechar el a lma de lo que la enseña el en-

tcndimienlo. Porque esta unión que entre el Esposo 

y la Esposa hay, la ha enseñado otras cosas que el en-

tendimiento no alcanza, traerle debajo de los pies.» 

(Concep. cp. 3, n úm . 3.) 

Es muy do tenerse en cuenta la poca resolución que 

generalmente se observa entre las gentes del mundo 

para las acciones heroicas ó (jue exigen a lgún sacri-

licio. Reconcenti-ado el espíritu con el amor propio y 

el egoismo, no sabe el hombre salir I'uera de si mismo 

cuando el deber ó la caridad reclaman actos extraoi'-

dinarios y se i'etraen de hacer el bien antes que ex-

ponerse á sulVir una pequeña contradicción ó correr 

un ligero [¡eligro. No sucede esto con los santos y 

justos, cuyo espíritu está dispuesto siempre ¡jara las 

obi'as, y empresas que dicen relación á la g lo r i ado 

Dios. «Por esto os aconsejo, decía Santa Teresa á sus 

hijiis, que siempre pidáis esta paz tan regalada, por-

que ansi señoi'eareis todos estos temorcillos del mun-

do, y con todo sosiego y qin'etud le dais batería. No 

está claro que á (juien Dios hiciere merced tan grande 

de juntarse con su a lma en santa amistad^ que la ha 

do dejar bien rica de bienes suyos? Porque cierto, 

estas cosas no pueden ser nuestras^ sino el pedir y 

el desear nos haga esta merced, y aun esto con su 

ayuda; que en lo demás, que ha do poder un gusano. . . 

Pues si á nuesti 'aalma hace nuestro Señor tanta mer-

ced que tan sin división se jun ta con ella, qué deseos, 

qué efectos, qué hijos de obras heroicas j)odrán nacer 

deallí , sino quedasepoi- su culpaV» (Concep. n." 8 y 9.) 

Y que por otra parte se necesita esta resolución lo 
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dice y significa la misma iialiiraleza do lá Vidíl cris-

liana. Es esta segiiii sabemos, vida de lucha y de no 

interrumpido combate y ejercicio, y para lachar, y 

aun mas, para vencer á enemigos tan poderosos como 

son los que nos provocan, se necesita resolución y 

án imo decidido y esforzado. Esta determinación de 

ninguna otra parte puede venir sino de Dios. «Siem-

pre está, dice la Saiita^ con aviso de no se dejar ven-

cer, porque si el demonio le ve con una gran deter-

minación de que antes perderá la vida y el descanso 

y todo lo que le ofrece que tornar á tras, muy presto 

lo dejará. Sea varón y no de los que se hechaban á be-

ber de bruces cuando iban á la batalla, no me acuer-

do oon quien, sino que se determine que va pelear 

con todos los demonios, y que no hay mejores armas 

que las de la cruz, aunque otras veces hé dicho esto, 

importa tanto, que lo torno á decir aquí.» (Mor. 2.» ca-

pitulo 7/. 8° ) 

Por esto pensó tanto y acometió con tanto denuedo 

su Reforma; jjor esto resistió tantas contradicciones y 

sufrió tantos trabajos. Del amor procede esa imper-

turbabilidad y presencia de ánimo que nos sorprende 

on muchos momentos de su vida. Las obras son efec-

to de la determinación y del laovimiento de la volun-

tadj y tanto mas grandes y de mas resultados, cuanto 

mayor hubiese sido la determinación y el án imo al 

emprenderlas. «La doctrina que no vá acompañada 

de la obra, dice la Santa, no os de provecho.» 

Portentosos fueron ciertamente los efectos de su 

caridad en ol exterior. Sus actos demuestran la sin-

ceridad con que decía que mil vidas quisiera tener 

para emplearlas en el servicio divino; que la caridad 
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efí\ páfíx ella la mayor gloria del miiiKlo, y que so 

sentia ciil|)áble de iio arder eii .uinor do Dios com'o un 

serafín. Pero los mas grandes resultados dó eáta'Vi-

da de amor se pi-oducia'n en lo int imo de su a lmá , 

poi-que como dice ol Espii'itu Santo «Toda la gloi'ia 

do la hija del Rey es interior.» Su unión con Dios'nos 

ofreco maravil las inesplicábles. El la docia que «el 

amor disiinto del a lma es disparado por la misma 

como una saotá dirigida á Dios, la cual vuelve rnuy 

mejorada.» Dios, segiu) la esprésion de la Sagi-ada 

Escritura, se dá por herido Con el amor de las a lmas 

que le aman, y asi sucedió con su i)roviligiada cs|)ds'a 

Santa Tei'esa do Jesús, que se le r i n d i ó / s c le en-

tregó, y 1)US0 á su disposición su íióbijrana bondad , 

su i)oder,'^¿u amor, iiien i)odia rei)0tir esta su sioi'va 

•las palabras del Sa lmo 22 en que el Profeta Rey so 

goza dicioiido «que el Señor le al imenta y nadá " l c 

íalta; qne ha rehecho su alma conduciéndola p®r los 

caminos dfe la justicia, que la ha pi'cparado una mesa 

de delicias, ungiendo su cabeza con el óleo ^ d;'indolc á 

beber la copa embriagadora, y que todos los diaS' de 

su vida lo ha seguido la benignidad y misericordia de 

Dios.» J'^foctivamente porque amo ú esta Santá sin-

gular diremos, usando palabras del m ismo Salmista^ 

la hizo rccori'or en su mayor latitud los caminos de 

la perleccion; porque habia dilatadf) su corazon y do-

tádolo de inmensa ciencia y sabidiii'ia. Asi su a lma 

saltó de gozo en el Senoi- y so dohiitó en su salud, 

todos sus huesos dijeron á una voz. Señor, ¿quién hay 

semejante á Ti? ¡Mo es de admii'ar que estando tan po-

seída y siendo tan favorecida de Diós^ alcanzaso lan al-

to sentido del ines))licable libro de los cantrtres, cuque 
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bajo ligiira se nos manifiéstala intimidad de Dios con 

las almas qué le aman. ¡Con qué lucidez esplica al 

exponer el primer verso, la paz que ella gozaba en su 

unión con el esposo! Con qué exactitud habla de la 

dulzura y suavidad del amor de Dios cuando se llega 

á descansar eu líl! Con qué seguridad trata de las 

suspensiones y arrobamientos que produce este 

amor! Mas contengámonos en el curso de .estas pon-

sideraciones. Nos mismo estamos usandp un lenguaje 

que no entendemos y que no somos dignos de em-

plear, ni tampoco lo consideramos oportuno mientras 

dirijamos la palabra al pueblo fiel. 

Baste lodicho V. H. y A . M. para que infiráis algo so-

bre las grandezas y escelencias de esta alma sublime, 

de este gigante de santidad. En ello va grande interés. 

No solamente hémos de ponderar sus virtudes, sino la 

elevación que ellas alcanzan. Una sola observación 

servirá para que os fijéis en esta circunstancia y 

meditéis sobre la altura de santidad en que se nos 

presenta nuestra madre y nuestro modelo. Desde los 

primeros pasos de su vida 'que ya son obras de san-

tidad, hasta la de sus últimos años hay una diferen-

cia y una distancia inconmensurable. Por lo que hace 

á evitar el mal, ya asomaba en su alma inocente y 

pura la santa virtud de la penitencia, cuando poseida 

del temor de Dios repetia con su hermanito el «para 

siempre» de la eternidad. Mas nos tomaríamos un 

empeño irrealizable si nos propusiéramos analizar 

los grados de perfección (jue desde el punto señalado 

habia recorrido cuando entrada ya en la séptima mo-

'•ada, dccia, «que su penitencia consistía en no po-

derla hacer.» Lo mismo nos ocurrirá si la estudiamos 
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en ói-deii á hacer el bien. Ya la caridad uníala con 

Dios cnandú durante su niñez tenia por entreteni-

miento predilecto el hacer ermititas y ocuparse del sa-

grado cuito. Pero ¿quién explicará la diferencia de 

este estado á la unión de la últ ima morada en que el 

amor de Dios como ella dice la tenia ¡¡uesta en be-

bería? De estos conceptos solo se alcanza una sombra 

recordando el iulcci/ia; co/isortes n<(tur(i;,» que somos 

participantes de la divina naturaleza, como enseña el 

Apostol S. Pedro^ que nuestra vida está escondida en 

Cristo, como lo esplica la mística Doctora; poi-que ha-

biéndonos dado Dios la gran caridad de que el Verbo 

se uniese á la naturaleza humana y la ofreciese por la 

salvación de los hombres, hemos sido declarados 

hijos de Dios, y por derecho de heiencia podemos 

unirnos á KI y verle y gozarle en el cielo. 

Grande comp iomiso es el que se nos impone, mis 

atnados, como hijos de (an e,\celsa madre, distingui-

dos |)or la posesion del precioso tesoro de sus reli-

quias. Dios en su pi'ovidencia, siempre mistei'iosa y 

adorable dispuso cjue hallándose en su amado con-

vento (hí Alba, llegase el pumo en que se disolviera la 

habitación terrcsti'e de su carne mortal; y que quedara 

enti'c nosotros afinel cuerpo que el h'.spíritu Santo ha-

bla adornado con (anta predilección como templo vivo 

para si con cai'ismas y dones sin féi'mino ni medida. 

Y son muy para meditai- los divL'i-sos y gloriosos debe-

res ( juede este acontecimiento surgen pai'a nosotros 

yf lue se hacen mas apriíinianies con la solemnidad 

del año centenario en (jue nos encontramos. Hoy mas 

(|ue nunca debemos trabajar con esmero y entusias-

mo por hacer su sopiilcro glorioso. I.os cuerpos de 
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los Santos se sepultan en paz, pero Dios vela por su 

honra, hace que viva y se rehaga su memoria de siglo 

en siglo, para que los pueblos celebren su sabiduría y 

la Iglesia anuncie sus alabanzas. Debemos dar gloria 

á una mujer que como el Profeta Elias á quien eligió 

por ])adre, fué tan amplificada en sus maravillas, que 

nadie se podrá gloriar de la misma manera; que hizo 

cosas asombi'osas duranle su vida y en su muerte 

obró prodigios; ensalzamos ú la mujer providencial 

que gobernó su corazon según el Señor, y en sus dias 

corroboró la piedad como el religioso Josias. 

Sea pues su memoria on bendición y que pululen 

sus huesos brotando de ellos la fragancia do la vir-

tud, que nos atraiga á Dios, y la vida que nos rea-

nime y foi'talezca. Hoy qu^! tanto sentimos la debili-

dad y el decaimiento, ¿qué ejemplar mas propio se nos 

puede pi'opouer qne el de la gran deformadora, ¡lai-a 

evitar la molicie en las costumbres, la bajeza en las 

acciones, y esa indiferencia y abandono que tanto per-

judica á nuestra dignidad y carácler de cristianos? 

Desde su tumba y desde .iquel sagrado relicario nos 

está diciendo, que sino somos fuertes y nobles en 

nuestra vida, es |)orque no nos hacemos fuerza, por-

que no queremos. No es que se haya hecho incapaz 

de esfuerzos nuestra naturaleza. I^a misma objecion, 

ei'a la que comunmente se le oponia á nuestra Santa 

cuando intentaba la reforma. La razón mas frecuento 

contra sus designios era (|ue la naturaleza humana no 

estaba ya para los rigores (pie presumía. Y ella mujer 

y enfei'ma demostró la futilidad del ai'gumento intro-

duciendo en're los Descalzos una austeridad, que 

como rfe dijo ya on sus tiempos, sei-via de admii'acion 
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á los anacoretas del desierto. Su reforma subsistien-

do siempre sin que permita la mit igación, está de-

mostrando, que no solamente Dios no se muda, sino 

que tampoco el hombre con relación á Dios debe mu-

darse. 

No digamos que no somos ángeles y santos, por-

que como contestaba vivamente la misma, si tenemos 

una santa osadía para pensar que podemos serlo, 

Dios ayuda ú los fuertes. Esta fuer/a debe ser 

el fruto de nuestras meditaciones y de nuestra 

oracion al pié del sepulcro de Santa Torosa. 

Acudamos purificados y fortalecidos con los San-

tos Sacramentos en busca de tan inestimable be-

neficio. El Papa nos guia y nos alienta con sus bon-

dades: en aquel venerando oratorio todo estará dis-

puesto durante este ano memorable para edificaros, 

para instruiros, para satisfacer vuestras necesidades 

espirituales: cultos especiales todos ios dias, funcio-

nes solemnes en ios mas señalados, siempre una 

asistencia religiosa mantenida con el mayor celo y 

acierto por el venerable clero que asiste á aquella fre-

cuentada Iglesia, son preparativos que liarian de todo 

punto inescusal)le vuestra indiferencia. No dudamos 

que boy mas que nunca demostrareis á la vez que el 

interés |)or vuestra salvación, vuestro amor nunca 

desmentido á Madre tan admirable. Ordenad devotas 

romerías y por vuestras penitencias, por vuestros 

dones, por vuestro fervoi', por vuestra piedad y ajjro-

vecliamiento es[)iritual dejad allí un testimonio [)eren-

ne de las misericordias del Señor que tan apasionada-

mente cantó en vida y con tanta magnificencia pu-

blica despues de su muerto Santa Tciresa de Jesús , 
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Recibid como prenda do amor y del deseo de lodo 

vuestro bien la bendición cordial que en el nombre 

t del Padre f y del Hijo f y del Espíritu Santo, os 

dispensa vuestro I^-elado.—Dada en Nuestro Palacio 

Ei)iscopal de Salamanca á 1.° de Marzo de 1882.— 

NARCISO, Obispo de Salamanca y Adininhtmdov 

Apostólico de Ciudad-Rodrigo.—Vov mandado de 

S. E, I." el Obispo, mi Señor, Dr. Pedro Garda lie-

pila, Pro-Sccictario. 

Los Señores Garas Párrocos ¡j Ecónomos leerán en 

la forma acostumbrada y esplicarán esta nuestra 

Carta Pastoral. 

L E T R A S A P 0 S T ( 3 L I C A S . 

B I Í A T I S S I M Ü P A T I Í R . 

íni'rascripti Pr.ielati qui^ causa novitatum, quae a 

Gubcrnio cii'ca res ecclesiasticas in legibiis l'ereudis 

medi lantur húc convenerunt, una cum in hac urbe 

liabitualitor commorant ibus conjuncti, opportuuam 

occasionem elabi non sinere possunt, quin ad Sanc-

titatem Vestram reverentissime ex int imo cordis 

aflectu mittant salutatioiiem, his commoti praecipue 

angusti is, quibus magnau imnm cor Bcatitndinis Ves-

trae opprimitur et amaritudine i)erfunditur. Si an imo 

Sanctitatis Vestrae in tanto dolore ve! leve solatium 

nostrae tirmissimae adhaesionis protestatio afierre 

potest, et nostrae venei-ationis atque amoris nostri 

indefectibilis testinionium, ea benigne accipere digno-
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ris. Vcstra sensa nostrasui i t , Vestra amict ionc allligi-

miir , pro Vestra causa iii carcerem et in mortem iré 

siimiis parati. Omii ipotentem Denm Sanctitati Ves-

trae assidii is orat ionibus propit i i im reddere adiiile-

miir , iit iDoralis Vestra captivitas cito fiiiiatiir, ut 

Sedi Apostolicae omni i io rostitiiaiitiir ¡tira, et omii ia 

mala , quilni.s Sancta Ecciesia exagitatur et prcmitnr , 

illico dissipentiir. 

Ut iiostris votis clementer anin iat , intercessorem 

speciaiem adli ibebimiis ii isignem l ieformatricem, 

Divam Therosiam a Jesu, a cuj i is obitu in Vi l la 

vulgo «Alba de Torrnes» tertius decurrit saecularis 

aniuis . l l ac potcnti medii\trice ii iterposita, a divino 

ejtis Sponso, ut m u n d u m per Natura l i smi corrup-

toris vias i lh isnm ao depordi tum ad fidem super-

natnralem redire compellat, ut illa charitate, r|ua 

illibatam Virginem sibi vict imam praeparavit accep-

t iss imam, omninn i l iomini im corda coiicremet., iit 

omnes ad se ¡lio orationis spiritu elevet quo Sanctam 

Nostram adeo fecit pi-aeclaram, enixe j irecabimur. 

Hofi vellemns autem, Sanct iss ime Pater, ut sit bo-

jnim in oculis Vestris, nos ad hoc Tlieresiannm Cen-

tenarium celebrandum anin:ium viresqne appl icare, 

atque, ut in majorem Dei g lor iam et l ionorein, qi iem 

tani ardenter /elavit S . Tlieresia tanta festivilas 

cedat, et ampliores ex ipsa sancti í icationis fri iclns 

percipere fideles possint, Sanct i ta iem Vestram hu-

militer rogamus, nt al iquas gratias illis, qui religio-

sis functionibus pro tertio S . Tlieresiae Centenario 

liabendis, nb icumque intersint, elargiaris, et ut hae 

gratiae rnajores sint pro iis qui ejus venerabile Se-

.¡.ulcliruni in Alba de Tormén toto anno 1882, vcl ali-
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cjiio ejiis IracUi a Vestra suprema volúntate delermi-

nando, devote visitaveriiit. 

Pater misericoi-diarum et Deas totiiis consolationis 

quietam et tranqiiillara Vestram vitam quam diiitis-

sime protrahat, ut ab Ipso postulare non dcsiiieiit 

Vestri humillimi et devotissimi servi, qui ad Saiic-

titatis Vestrae pedes provoluti^ ¡psos deosculaiitur, 

B K A T I S S I M E P A T I Í U , 

Matriti 25 Novembris aii. 1881. 

Joanneíi Ignatiaa Cardinal. Moreno, 

Michael, Carel. Paijá. Archiepiscopus Composte-

llauus. 

Josephus, Patriarcha electus Iiidiarum. 

Antonínm, Archiepiscopus Valeiitinus. 

Fr. Petras, Episcopus Caiiriensis. 

Josephus María, Episcopus Barciiiouensis. 

Narcisus, Episcopus Salmanticeiisis. 

Honorius, Episcopus Osceiisis. 

CiriacuH Maria, Episcopus Ai-eopolitanus. 

E X AUD IENT IA SSM l . 

D i o l O . T a i m a i ' l i 1 S 8 2 . 

Sauctisimiis Domiiuis Noster Leo divina providen-

tia Papa X I l l , EE. ac RR . 1)1). S. R. E. Cardiualium 

Joauiiis Archiepiscopi Toletaiii ot Wicliaelis Arcliie-

piscopi Compostellaiii, uec non alioriim ilispai-.orum 

Aiitislitiiui ¡egitiinis voiis ullro iibeiitique animo ob-

secuiidans, ut Eidelium devotio erga B. Thcresiam a 

Jesu augeatur, pi^aecijiiuim llispaniae et Eclesiae 

Catliolicae decus, alque etiam ul spioiidor e( solem-
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nitas nfecrescat l'ustife teViio saecii lari luis/qi i ibi is ejiis-

detn Saiictae Virg in is memor iam hif ipamis popiili ís 

celobral, ud augci idam par¡l,ci' F idel ium i-ftlifíioniem, 

ai i imani inqi i t í salatein procurandam, referpiite tío,o 

iiilVascriplo Stecretitrio Sacrafe Congregat ioms Nego-

tiis Keclo.siae<ticis extraordinari is ' iwaepositae, ' Mé-

c|iiciile.s í^piritiialos, gratias de tl iesanro Eccleéiae 

beiiigiic elai'gu'i dij^iialus est: videlicet—partinleni In-

diilgüiitiain septem aniiópiim lii foi-ma Ecciosiae con-

sueta l i icrai idam ab oini i ibus et si i ignlis uti-iusqiuí 

sexiis Cli i istit idelibuií qui. sacris funcuoi i ibus devote 

iiitereriiit, quae iii tolo l l ispai i iar i i in regiio perageii-

liw |)i'() si ipradict is ceiiteiiarüs festi.s: —I i idu lgent iam 

vero pleiiariam aii¡niál)ii!í e üam in Purgator io déteii-

tis per inodi im sutl'ragii applicabilernj ab ómn i bus 

Chi-istilidi,dibus,, tU supra, lucratidam, qu¡ vere poi-

niteiités, sacranientaliter conlessi, sacraqiie.cornnii i-

nioue ret'ecli, verteiite anuo mil lessi ino octiiV^'entes-

sinio octogeHsiino secundo sacram perogrinationeni 

suscipienlüs, Sepi i lchrutn l i . Theresiae, i|)sam vene-

i-aturi, ad ibunt , ibique per al iquod ternj,)oris .spíjtiiiin 

devotas preces l.)eo et'fuderlnt j i ixta mentem Saúctita-

tis Suaí!. Quam quidem plenariarn Indi i lgentiam ea-

dein S. S . iis ctiam beiiigue eiargitur qiii adversa va-

lotiidíne, aut ¡irovecta aetate, au l alia quavi.s gravi et 

rationabili causa inijísditi, á proprio Confessario lo-

¿i i j ipa agiioscenda, praedictarn sacram visitátioiiem 

1)01! seryi^ta (ofma piae perogrinalionis, peragant. De-

|i)i|ni iduni f^Sinus. l)oniiiu|S II , P . |), Ordinario JJio-

aesauo potestalcm l'aoit dio duci ina. quinta (Jctobris 

vortentis ai ini , Festo eidem Sanctae \'irgini sacro,^ 

Apos lo l i ta in Benedicliontini in A lba de-Tornies po-

pido soleinniter iinpertiendi suo nomine et autoritale 

post sacra Missarum «olemiiia, cum ¡¡lenaria omn i um 

p.eccatorum Indulgentia justa ritiini ac formulam coii-

siietaui. Coiitrari is ( ju ibuscumque min ime obl'uturis. 

Datnn i i{omae é Secretaria ejusdem Sacrae Congre-

gal ion is , die mease el anuo [jraedietis,—J/. Ratupo-
U(i, Secretariuí, . 

balariii i iuia.'-" Imji . de Oliva, 
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